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PRODUCTOS NEOSAN, S. A. 

ofre ce sus 

BACTERINAS UNISOL 
para la 

ESPECIE PORCINA 

Mayor concentración microbiana. 

Mayor eficacia inmunológica . 

.SEPTICEMIA HEMORRAGICA DE LOS CERDOS 
(pulmonía contagiosa) 

3.000 millones de Pasleurellas suis por c. c. 

INFECCIONES MIXTAS DE LOS CERDOS 
4 .000 millones de Pasteurellas suis. Salmonellas suipeslifer 

y Escherichia coli por c. c. 

PARATIFOSIS Y COLIBACILOSIS DE LOS CERDOS 
4.000 millones de Salmonellas suipestifer, Salmonella 

enteri titis y Escherichia coli por e c. 

Las piaras vacunadas con 

UNISOL 
son piaras sanas 

porque están efec tivamente protegidas. 

PRODUCTOS NEOSAN, S. A. 

Bailén. 18.- BARCELONA 

Representan le en Córdoba: Pedro )aner. A. Ximénez de Quesada, 4-5.0 
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DOS PRODUCTOS de MAXIMA 
GARANTIA y EFICACIA 

Vncalbln 
de reconocida e insu perabl e eficacia en el 

tratamiento de las In fecciones y cnfer· 

medades de los órganos reproduc tores : 

RETENCION DE SECUNDINAS y trasto r· 

nos post·partum, METRITIS, ENDOMETRI­

TIS, VAGINITIS, ABORTO EPIZOOTICO, 

IN,ECUNDIDAD, FALTA DE CELO, DIA· 

RREA INFECTO-CONTAGIOSA DE LAS 

RECIEN NACIDAS y otras indicactones 

similares 

Glosobin-Akiba 
medicamentos de elección en el tratamien­

to con boroformiatos de las lesiones de la 

GLOSOPEDA (fiebre aftosa) 

ESTOMATITIS ULCEROSA (Boquera) en las 

ovejas y cabras. 

HERIDAS OPERATORIAS O ACCIDENTA· 

LES y otras indicaciones similares. 

P OZU ELO DE "t A RCO N !MA!lRI O) Te l éfono 83 

¡al servicio de lo Veterinaria y la Ganadería! 
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Laboratorios ~Ovejero, S. A. 

LEÓN 

UN PRODUCTO UNICO POR SU 

OARANT!A Y FAClL ADLICAClON 

DOSIS: 0'5 c.c. Vía subcutánea 

Examine nuestro Catálogo General, en el cual 

encontrará todos los preparados biológicos y 

especialidades farmacéuticas de utilidad en la 

moderna Medicina Veterinaria . 

Apartado 321 

Telegramas: LABOVEJERO 

Teléfono 2520 

Director. 

DR . OVEJERO 
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EDITORIAL 

La trascrndc!lda de In rccimtr. disposición gubt•r¡wfiva 
-pttblicada m d •Boletin de la f'rnviucia~ núm. 8_¡, ­
daluÚJ normas m Cllall/o a la práctica de la castracióu y 
nxordaudo a fas Auloridadr·s !Of.al.·s las disposiciones ?·i­
IJCII!cs sobre fa materia, pone punto jiual y d{'jiJJitivo, de 
forma j11sta )' mtwula, a fa situaciúu amh(![llfl. NI que P•'c· 
trudilw cofvca1'Sc algmws rasfl•adons Nlll lt'rruria, ampa­
rados /liJas VCC/'S "" la generosidad de los vt·tcriuarios ) ' 
otras-la mayoria-m rS<' crilrrio de pcrsrmalismo omuí­
modo que impera, dcsgrariada11Jclllc toda~•ia. c11 muchos 
burgos, fácil cu prot-gt•r todo iutmsismo apoyados en el 
dcsprerio qttr sirmpr" mrrrcirron tales acciours, por pm•te 
de los prrjur!icndos y m rl poto COII<"reto artirulado dd Có­
digo Ci1•il, '"'wtlo de cnsn:~ar ttrles actos s,· trata. 

R1'St'n·ad.1 la prtictir,¡ dt• ¡,, CtiSfraciÓII t'll !<Jdas la; N ­

pccies al pruf,·simwl 1'rto·innrio m tXdlls f7,a, aL rtrstrador 
coulitl'llcia, t¡lfe 1111/JCa pudo entrar m rol/~ ión aberra u/e 
con la Um·vasidari, mtis qur rn meutes obt11sas o mal iu­
lm.riouadlls, snlo podrd r!Jrntr SI{ actiuirlad dondr 110 exis­
tan titulados uuivrrsitarios o si estos lo prrmitnJ•. 

No podía m forma algtlll~ Jllta opn•aciutl de lrmlt! im­
porlaucial'll ::oo/rcuia, base sustanáal de z·ariadas trayu­
torias de la prodttcdou ani111al. tslar a mc'rced de quieucs 
de forma ligera y que a/¡ora uo· rs dado calificar, adqm·­
rierou 111/a prtictica' de saber hacer algo dt'fectuosatJU1/tc, 
;I)QJ e ""'' riqiiC::tr qu•· jorma parte im}ortante de la re1tta 
¡¡a&ioual. 
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Por ~/lo al CIIIJ¡p!immlar las órt{NUS gubtf'IJalivas y 
recabar rn mda AJ'IIIllamimlo la otrilmciJu quirúrgica a 
que IIQS rt•jcrimos, la l•~lerinaria ¡wuviucial consolida U/lOS 
derec!UJs y allibaarse dt• 1111a compctmcia n la qua ja111ds 
desceudió CJL la práctica, uliala a quii11cS la comrJI/Íall y 
protegían, donde i'Sia la justicia y la ra;óu, cOJt la ética iu­
tliscutibt~. /aulas veces vejada. 

No pw:tlr si/rnciarse m dio la cxctii'JI(I! disposicióu del 
E:.:cmo. Sr. Gobrn1ador Civil de la Pru¡•fucia. que al es­
IJtdiar J' compartir la projmrsla de la Junta de Gobierno 
drl C'olrgio l'rovinda! de Vetrrimrrios de Clirdoóa, cou.ftr­
m áudola colt !a disposiciÓJl 11/t:llci ollada, sauciol!a 111111 ve:: 
más con la lllflJ•or juslüia y equidad 11110 de lf}S postulados 
que cara<'lt•rt'::tw Slt brü!au/e mattdato pruviucial. 

H . JI. 

BA~O · ANTISARNICO PARA EL GANADO 

P.OL VOS 11KUPPtt.Ru 
Cura la sarna o roila LABORATORIO M. PINO 
de las ovejas y cabras. FOMENTO, 3 MADRID 

1 
1 

1 
~ 

1 
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SUERO Y VIRUS c<IBYS, CONTRA LA 

PESTE .PORCINA 
Primero de producción nacional 

- -·--
SUISENTEROL 

Profilaxis y tratamiento de la neumoenteritis infecciosa 

del cerdo y de las complicaciones de la peste porcina 

--·--

.SUI-BACTERIN 
Bacterina polimicrobiana contra las complicaciones de la 

peste porcina 

--·--
InSTITUTO DE BIOL061A Y SUEROTERIPIA, S. A.-·mADRID 

Bravo Murillo, 53 .. Apartado 897. Teléfono 33-26-00 

DELEGAClÚN EN CÚRDOBA: 

JOSÉ MEDINA NAVAJAS 
Romero, 4.- Teléfono 11-27. 

~~---------------------------J 



sueros u vacunas para oana~ería 
Suero y Virus contra la Peste Porcina. 
Suero contra el Mal Rojo. 
Suero y Bacterina contra la Septicemia 

porcina. 
Suero contra el Carbunco bacteriano y 

sintomático. 
Vacunas anticarbuncosas. 
Vacuna antirrábica. 
Cólera y Tifosis aviar. 
Difteria y viruela de las aves. 
V acuna Peste Aviar. 

DELEGACION EN CORDOBA: 

RAFAEL SARAZA ORTIZ 
Plaza del Doctor Emilio Luque, n.' 6-Teléfono 1449 

SERV I CIO DE ANÁLISIS GRATU ITO 

~.~· ------------·------~ 
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La Falera de Monturque (Córdoba) 

Recientemente, al practicarse unas prospecciones arqueológicas 
en la aldea de Monturque, adquirió el Museo Arqueológico de Cór­
doba, como_procedente de la necrópolis descubierta por don José 
Doblas, una falera de bronce (fig. 1) fabricada· en forma de caballito 
inscrito dentro de una arandela, con su asa para colgar o enlazar de 
una correa. Su actitud es de avanzar al paso, hacia la derecha, sin 
jinete, pero ensillado con todas las piezas de sn jaez. Sobre la silla 
hay un orificio y otro igual sobre los cascos de las patas. Al princi-

Figs. 1 y 2.- Museo ARQUROLúOJCo os CóRDOBA.- Falrra de bronce, de. 
~poca conslantiniana. Procede de Montnrque (Córdoba); y Cabeza da de 

caballo de la Edad An~igua, con la colocación hipot.; t,ca de l a la lera 

pio nos pareció un broche de cinturón cuya pieza macho tendria 
quizá un jinele que, obrando a modo de aguja, pasase por ambos 
orificios; pero no existen tipos de esta forma entre los broches de 
cinturón hispánicos y romanos. Pudo, sin embargo, haber servido 
de colgante de petral de un caballo; más los orificios para el paso 
de un cordón no tendrfan explicación en este caso. Por ello nos in­
clinamos a suponer que esta·falera es simplemente un adorno de la 
muserola o de la quijadera; una de tantas piezas metálicas con que 
se adornaba la cabezada del caballo. (Fig. 2). 

Esta figurita de caballo se parece mucho a la del llamado •Jinete 
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de Palenci<1• (fig. 3 núm. 1), que el Marqub de Lozoya considera la 
más bella expresión del tipo militar ibérico (!). Su forma ya es muy 
roman izada y, desde luego, distinta en todo a la del caballito núme­
ro 5.916 de este Museo, procedente quizá del santuario del •Collado 
de los Jardines• o de Linares (fig. 3 núm. 3), cuyas crines se aseme­
jan a la de los caballos helénicos clásicos del Partenón, y también al 
caballito del •Collado de los Jardines• (lig. 3, núm. 2), con bocado 
de alas recurvadas, iguales que los frenos del •Cigarralejo•- exca­
vaciones del Sr. Cuadrado Ruiz-y con bridas de circulitos, también 
de a r te muy romanizado. 

Fig. 3.-Figurilln del jinete •de Palencia• (Lozoya: Arte Hispdnlco, 1, 
pág. 102~-2. Exvoto del Santuario de los jardines (Ossorio: Bronces 
ibéricos, lám. CXXXIV, 1).-3. Exvotos de Linares (Museo Arqueológi­
co de Córdoba).-4. Pasa bridas de carro (Museo Arqueológico Naclo­
nal).-5. Terntinal de enseña militar (Real Academia de la Hístoría).-

6 Broche dt cinturón (Museo Arqueológico de Córdoba) 

Consiste el resto del ata la je en una silla de gualdrapa cuadrada, 
de igual tipo que el estudiado por Cuadrado (2), con asiento debo­
rrenes, sujeta mediante barriguera, petral y baticola, pero sin faJe­
ras. La cabeza ofrece quijalera entorchada, más sencilla que en la 
figura de Palencia. La figura de Monturque también lleva adornos, 
pero sen cillamente estriados en el petral. El lipo de la gualdrapa, en 
el aparejo equino ibérico, es rectangular, con franja ribeteada tanto 
en el caballo de Monturque como en los ejemplares (números 19 y 

(1) MARQU~S DB LozoYA: Historia del arte hispánico, tomo 1, pAg. 103. 
(2) CuAo••DO, E.: ExcavdcioiJes del Plan Nacional en el Cigarr~le[o, en •Me­

morias de la Comisaria Gen<rat de tixcavacioncs•, núm. 21. 
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123), estudiados por el Sr. Cuadrado Ruiz. U na cincha une a 1 cuerpo 
la silla, que es redonda en el de Monturque, s ujeta con petral y bati­
cola. Ninguno de los ejemplares del Cigarra lejo usa la ba.icola: pero 
tampoco tienen muserola, de la que igualmente ca rece el nuestro. 

Concretando, se trata, pues, de una phalera; uno de tamos ador­
nos emblemáticos, de uso muy extendido en todos los pueblos del 
mundo antiguo y, sobre todo, por los jinetes del Im perio Romano. 
Solían ser de plata o de bronce}' con relieves repujados o fundidos, 
cosidas al cuero del cinturón o de la coraza mediante una pequeña 
anillita que llevaban en su parte posterior, o bien colgantes del pe­
tral de sus caballos entre mascarones, bulas y campanillas. Los 
etruscos la usaron de oro, como los anillos, desde tiempo de Tar­
quina Prisco, siendo emblema de uso exclusivo pa ra Jos patri cios y 
magistrados; más luego se convirtió en simple condecoración militar 
para los centuriones, que las ostentaban cosidas en la corazCÍ. sobre 
el pecho, una por cada triunfo logrado en el campo de bata !la, como 
se comprueba con d relieve de una estela Sepulcra l (1), en que apa­
recen nueve !aJeras, en tres filas de a tres, sobre la coraza de un 
centurión. 

En el Museo de Córd oba existen va rias fa leras de bronce. En 
forma de cabeza de clavo con secciones cónicas (núm. 9.135); semi­
esférica (núm. 10.544); circular, con busto de Attis (núm. 7.459); otra 
circular, con cabecita femenina. Todas con su anillita detrás, para 
poderlas coser al cuero del cinturón, correa o coraza. Es posible 
que algunas de las plaquitas circulares arg~nteas del cT(:'soro de los 
Almadenes- (Pozoblanco) hayan servido de fa leras de cinturón, con 
sus adornos repujados del disco solar, el gallo y las ruedas del ca­
rro solar (2). 

Réstanos hablar ahora de otras fa leras que interesa conocer pa ra 
el mejor conocimiento de la nuestra. En la figura 4 oírecemos va­
rias faleras que se relacionan con esta de Monturque, la número 3, 
dada a conocer por Martín Almagro (3)¡ la nümero 4, pectoral de 
arn és, que pertenece allnstituto de Valencia de Don Juan, >' la s nú­
meros 5 y 6, con crismones, estudiadas por Scblunk (4). 

(1) DAl!EMijEHu·SAauo: Pbaleril, hgs. 5.618 a 5.620. 
(2) SANTOS )ENER: El Tesoro de Pozoblanco, en el •Boletin de l'l Real Academia 

de Ciencias de Córooba•, núm. 21. Córooba, !928, ¡>ágs. 29-60. 
(3) MAR TÍN AIM AORO: Arqueo/ogln, páR· 451 y MOOI(: M/to/ogfa . 
(4) ScuLuNK, H.: Arle visigodo, en •Ars llispania:•, pág. 3 t9, fi¡¡. 335. 
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La a na logia de fonnas y de usos entre la 1.• y la 4.• es bien ma­
nifiesta, aunque sus fechas de fabricación sean bien diferentes, pues 
Schhmk las data en siglo v 6 vu y, por lo tanto, la 4." es visigoda, 
con armilla , que imita los ojales salientes de algunas flbulas godas 
de puente y en el borde sogul!ado o entorchado de los anillos. En el 
Museo de Magnncia existen unas fa leras con jinete que lleva los bra­
zos en allo, igualmente que los qul! figuran en la diadl!ma de oro de 
Rivadeo (1). Las otras dos fa leras (mims. 6 y 7) proced~n de la co­
lección Vives (Museo Arqueológico l'\acional), están adornadas con 

Fig. 4.-1 }' 2. f'a lor~ O. Montnrqne.-3. Cotganlt. SIRIOS v-vu (Aima­
I!FO . • 4rqneo!ogíd, ¡J<\g 451, ¡;,m 326).-4. Fa lera de pectoral de arnés 
(lnsliluro f!P Vlflenciil de Don fuan). - 5 y 6. Fa lera de arn~s cristianas 
(Schlunk: Ars. liisp~ni11e, 11, pág. 319, fig. 335).- 7 y 8. r ateras vllnda-

lds dd Musto dt Maguncia 

el cri;món y tienen asas de estribo como la nul!slra y un orificio 
central; más no tienen la figura del caballo y son claramente cristia­
nas, aunque con intención profiláctica heterodoxa. A este efecto re­
cordamos los signos .cruciformes que se ven en las ancas de ciertos 
caballos de época bizantina }', sobre todo, con influencia bárbara, 
como los mosaicos hallados en Roma junto a la iglesia de Santa Bi­
biana, de la época de la invasión vándala y los de igual época en 
los mosaicos hallados en Cartago. 

Comparando todas estas !aJeras entre sí y ateniéndose a sus fe­
chas, creemos poder situarlas, grosso modo, en fecha muy posterior 
a los caballitos de los santuarios ibéricos, de cuyo arcafsmo carece 

ll) MoaK: Mitologla udrdiCLJ, l~m. XII. 
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la fa lera presentada. Su tipo y caracterlsticas son de la romaniza­
ción, como los del •Jinete de Pal~ncia•, pero de época m;ís avanza­
da también que la que corresponde a la n~crópolis de Monlurque. 
cuya cerámica llega al siglo u solamente, aunque esta fdlera no se 
halló en ninguno de estos sepulcros con la siRillata, sino fuera, y 
muy distante de ellos, como perdida y su ella en ~poca muy posterior. 

Suponemos que la falera corresponde ya a la época de los empe­
radqres de la dinaslla constanliniana. Ni los caballos de relieve del 
Arco de Tilo, en Roma, ni el caballo de bronce de la estatua de Mar­
co Aurelio, las tienen; pero si hay en uno de los medallones de ca­
cería del Arco de Constantino, que se arrancaron pa ra adornar éste 
del Arco de Marco Aurelio. 

SAMUEL DE LOS SANTOS. 

(Oti•Dolttln de la !«:al Acadtmla dt C!tnclns, Helios Lt luu )' Noblu Arlrs de Có rdoba•). 



lnsliluln Vt' ll'r·iuario ~aClOnal 
p .,., M1 n GARSI 
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lntt'oducción al estudio de la praticultura 
y cultivos forrajeros 

Manuel Medino Bla nco 

( Co111imración) 

VI 

Compuestas más comunes 

Flores reunidas en globo, frutos pelosos, 
casi sin vilano. . . . Ecbinops 

Flores no en globo, vilano con pelos plu-
mosos. . . . . Cirsium 

ldem id., vilano simple, pedínculo floral no 
alado . . . . . Carduus 

Flores de dO's colores, en tubo, amarillas, lí-
gulas blancas o violeta, receptéÍculo bom-
beado o cónico. . . . Bellis 

Hojas altas o en la base involucro de brác­
teas desiguales en varias fi las, flores del 
borde con ligula, amarillas, sin escamas, 
fruto con tres án¡¡ulos. . . Crysantemum 

!nvóluno con hojuelas empizarra das, flo res 
liguladas en una fila, hojas pinnatífidas 
con se.(!mentos numerosos y lacinias cor-
tas, lineales, mucronadas, Milenrama. Acltillea 

Tallos flora les con hojas desarrolladas, flo-
res amarillas, fruto incurvado, sin vilano. Calendula 

Flores iguales, con vilano, con escamas entre 
ellas, brácteas divididas, ciliadas o espino-
sas . . . . . Centaurea 

Frutos sin vilanos, con corona de escamas, 
flores azules o blancas, involucro de brác-
teas verdes Cichorium 

Fruto en vi la no, pelos plumosos Tragopogon 
Fruto en vilano, liso, con dientes espinosos 

en base, capítulos numerosos, flores ama-
rillas y hojas en la base .v Tarax.acum 

Frutos centrales del capitulo con vilano no 
asentado sohre pico, hojas abrazadoras 
con bordes espinosos, frutos aplas tados. Sonchus 
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VII 

Otras familias comunes 

Flores en umbela, 5 estambres, hojas allernas. Umbelíferas 

Estambres numerosos, unidos a los s~palos en la 
base, hojas divididas, dentadas o en abanico. Rosáceas 

Hojas enteras o casi enteras, 4 a 9 estambres. Poligonáceas 
Tallo con líquido blanco al cortarlo, ovario tres car-

pelos soldados Euforbláceas 

6 a 12 estambres, hojas no acorazonadas en la base, 
opuestas, ovario no dividido en 3 partes, 3 a 5 esti-
los cortos Cariofiláceas 

Estambres 2 más cm·ios, ho jas alternas no ·acorazo-
nadas en la base, con un o ningún estilo . Crudferas 

Flores más de 12 estambres unidos a los sépalos en 
la base, plantas herbáceas con hojas divididas 
dentadas o en abanico Rosáceas 

Carpelos soldados en un ovario, flor regula r con 6 
estambres, 2 más cortos, 4 p~talos y sépalos . Crucfferas 

Plantas herbáceas, 3, 4 y 5 estilos,! pistilo un solo 
ovario, no dividido exteriormente, 5 sépalos, flo-
res no alargadas n i de color rosa Paronychíáceas 

Hojas espescJs y o.puestas, sépalos soldados al ova-
rio anteras hacia dentro Portulacáceas 

Flores en umbela, sépalos soldados, hojas alternas 
5 estambr~s y 2 pistilos Umbelíferas 

Plantas herbáceas, 6 a 12 estambres o 2, cáliz solda-
do, 5 dientes, 2 a S estilos ovario no dividido, ho-
jas opuestas Caríofiláceas 

4 o más estambres soldados a la corola, en la base 
al menos, hojas opuestas o todas en la base, flo­
res en escapo Largo, espiga o capítulo, un estilo 
simple . Plantagináceas 

Can 1111 solo g~nuo dt 
\nltr~t· 

Planta¡¡o 
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VIII 

Rosáceas, Cariofiláceas y Crucíferas, más comunes 

Cáliz con calículo, estambres numerosos, 20 
o más hojas dentadas con 3 foliolos, flores 
blancas o amarillas, receptáculo globoso. Potentilla 

Flores sin corola, hojas lampiñas garzas, 
con 12 ó 15 foliolos, en dos fi las, más la r­
gas que anchas, con foliolo terminal, flo-
res 4 estambres, 1 estilo Sanguisorba 

Flores sin corola, con 15 6 30 estambres. Poterinm 

Sépalos separados o unidos algo en la base, 
hojas con estipulas membra nosas li neales 
lanceoladas, 5 estilos, fruto con 5 va lvas. Spergula 

ldem, id., id. 3 3 Spergularia 
S~pa los iguales que los anteriores, sin est i-

pula, o estilos, pétalos divididos en dos 
~~ . S~~~ 

ldem, id., id., 4 a 5 estilos, hojas no en cora-
r.ón en la base, pétalos divididos en 2, plan-
las pelosas Ceras tium 

Hojas hendidas, alisadas o pinnatífidas, sili-
cua lineal tetrágona, semillas bi s~:: riadas. Diplotaxis 

Fruto en silícula triangular no alada, sépa­
los no gibosos, hojas radicalas a mora ta­
das, oblongas, enteras o pinnatifidi:IS, flo-
res blancas Capsella 

Fruto 4 veces o más largo que ancho . Rapl1anus 
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IV 

Métodos de estudio y medida de la producción pratense 

La va !oración de la producción pratense s~ realiza en la prácti· 
ca, siguiendo uno de estos caminos: se mide directamente la masa 
verde o seca que se obtiene en la unidad de tiempo-el año-y la 
Ha. como unidad de superficie; o indirectamente se utilizan los ani· 
males y los productos que se derivan de la explotación por su parte 
de las superficies pratenses, o bien se considera la cubierta vegetal, 
su composición y propiedades, de las que se derivan, en última ins· 
tancia, el aprovechamiento deiinitivo. 

En sin tesis, tales caminos se concretan en determinar tal produc­
tividad mediante: a) la expresión de la masa verde o seca por Ha. 'f 
año, b) indicación, en relación con aquella, de la capacidad, en nú­
mero y peso de cabezas, de pastoreo, e) por los productos pecuarios 
que en la explotación directa del prado se obtienen, d) por el total 
de hierba 1!igerida en relación con la consumida y e) determinación 
por análisis botánico del prado de su composición y calidad. 

Revisando rápidamente los antecedentes e historia de tales mé· 
todos, se señala al primero como el más a.ntiguo y además con más 
fTecuencia empleado en Jos cálculos habituales de alimentación de 
ganado en régimen de pastoreo, bien con la expresión citada, tra du­
ciéndola a las variadas unidades que la Bromatología animal uti li~a 
actualmente, o proporcionando, con el análisis químico centesimal, 
una idea del volumen total de principios protéicos, carbohidratos y 
grasos que se obtienen. 

Pese a la difusión alcanzada por tales sistemas y al valor que 
tienen cuando se trata de determinar en Agronomía relaciones con 
la riqueza del suelo y de sus elementos, importancia de la rertiliza· 
ción,. de la productividad en prados exclush•os de siega, para consu· 
mo o conservación etc., no resisten a cualquier crítica mediana. En 
efecto, ni el sistema de siega reproduce nunca las condiciones en 
que tal operación se real\za naturalmente por el ganado, ni las cifras 
obtenidas significan tanto como se pretende en teoría, toda vez que 
no se tiene en cuenta el grado elevado y variable de apetecibilidad 
especifica del ganado. De un teórico rendimiento en verde de mil ki· 
logramos, por ejemplo, de un pastizal mediano, el ganado sólo con· 
sume, a Vl'Cl'~, incluso tras pastoreo intensivo y excesivo, ni las dos 
terceras partes, en relación con lo gratas que las especies que ior· 

llicHI 1:!1 <.l:!>jJI:!U ¡.>UI:!tld U ~~1" ¡>dfd U. 
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El empleo de animales en la explotación del prado, abre paso a 
los métodos indirectos de medida, indicándose como condición pre­
via a todo trabajo la necesidad de uniformar las equivalencias en 
unidades animal, en cuanto a las distintas especies, ta n variables 
como países e investigadores, y sujetas en todos los casos a carac­
terísticas específicas, raciales e individuales que no son fácilmente 
controlabl~s. Da idea de tal diversidad el número elevado ele tales 
equivalencias que para nosotros, según H. Robredo son: equino igual 
a 10 lanares, a 0,7 bovino, 0,5 asno, 0,4 cerda y, por ejemplo, para 
los neerlandeses, se computan los bóvidos adultos como 6 unidades 
por dla, siendo la unidad animal igual al consumo de 7 equivalentes 
de cereal¡ caballos 3 a 8 por dfa, ovejas de 0,7 a 0,9, cerdos de 2 a 3 
y aves de 0,05 a 0,1. Para los ingleses, según Smith , son: 5 ovejas o 
6 cerdos, iguales a 1 vaca de leche o según Watson, 1 día ~n prado, 
igual a 2,5 días de ternera, 1 dfa caballo, 6 ovejas ó 6 ce rdos 6 12 
borregos. Y para los americanos, según U. S. Dep. Agri.: 1 adulto, 
bovino o equino, representa una unidad animal, en ta nto que 2 te r­
neras, 5 cerdcs adultos 6 10 pequeños, 7 ovejas o cabras y 100 aves 
significan, respectivamente, la menc10nada unidad animal, variando 
incluso, como es :~atural , en las distintas épocas del a iio. 

Conocidas estas equivalencias y las necesidades teóricas de las 
distintas especirs por unidades de tiempo, se conjugan con los datos 
anteriores para llegar a determinar aproximadam~nte la capacidad 
de pastoreo, en unidades animal, multiplicando el peso teórico de la 
producción por unidad de superficie por el tola 1 de ella y dividiendo 
por las citadas necesidades, mensuales, semanales o diarias. Asf se 
puede hacer el cálculo de la capacidad ganadera, cuando ele prados 
temporales o permanentes en explotación exclusiva de siega se tl'a­
te, en tanto que en tal sistema aplicado a Jos explotados en pastoreo, 
los errores e inconveniente~ son notorios, desde la consideración de 
las cifras de producción vegetal hasta los que se derivan del empleo 
de animales y de equivalencias irregulares. 

Es fundamental, antes de seguir, indicar que cuando de ca pací­
dad ganadera hablemos, nos referimos siempre a la designada por 
el Profesor González como capacidad óptima, entendiendo con él, 
que es aquella que hace compatible la explotación pratense al máxi­
mo, sin detrimen!o de la conserYación de la citada entidad pratense 
como unidad productiYa en el tiempo. 

El enlace de ambos métodos, para determinar la capacidad ópti-
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ma de pastoreo, puede intentarse mediante la determinación de In· 
dices fundamentales, como el factor uso de la vegetación, peso de 
especies o asociaciones que el ganado consume sin lesionar la con· 
servación del prado y el ganado de utilización, o porcentaje que los 
animales consumen en peso de un área determinada, índices que, 
conjugados con la densidad del césped y con la apetecibilidad, asi 
como con las necesidades animales permiten llegar a la utilización 
correcta del prado y a la determinación de las posibilidades de que 
seldispone. 

Parcelas de uperimenladón <le plantas exólicas de la Facul· 
tad d< Vwtrinaria de Córdoba 

La determinación por tales sistemas requiere, sin embargo, el 
despliegue del complicado y costoso aparato metodológico que la 
Ecologla presenta, como cuadrados diversos, secciones y transec­
ciones etc., que permilan controlar y estudiar la marcha pratense 
coaccionada por el pastoreo. 

El registro de la productividad pratense a través de los produc­
tos animales, se realiza por pesada de los animales o sus productos¡ 
lana, leche, etc. Este sistema requiere el peso periódico del lote de 
animales que explotan el prado o el control de sus producciones co­
rrespondientes. El empleo de tales métodos, pese a la variabilidad 
que origina el factor animal con el estado y edad de los animales, 
ha proporcionado datos importantes en lo que respecta a cuestiones 
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de tanta importancia utilitaria como el valor alimenticio de los pra­
dos permanentes y temporales, la valoración y estudio comparativo 
de las cepas pratenses, indlgenas y exóticas, las posibilidades pra­
tenses bajo diversos sistemas de pastoreo y la investigación de las 
diferentes formas de explotar un prado. 

Un paso más, dentro de Jos métodos animales de apreciación del 
valor del prado, es la investigación de la relación existente entre la 
hierba ingerida y la digerida, que en forma de relación demuestro lo 
que en realidad se utiliza y Jo que al medio se devuelve. Tal sistema 
necesita de un tan complejo aparato de investigación como los fines 
que se pretenden alcanzar, que van desde la determinación de coefi­
cientes de digestibilidad variados, hasta la recolección y análisis 
cuidadoso de las heces en el prado. Pese a que tales métodos en su 
aspecto analftico han tratado de simpli ficarse mediante la determi­
nación de indicadores exclusivos en las excretas animales, como la 
lignina o los cromógenos, revelándose de forma indirecta el coefi­
ciente de digestibilidad y el grado de aprovechamien to de las inges­
tas pratenses, la naturaleza de tales trabajos vincula tales sistemas 
a importantes Estaciones experimenta les, bien dotadas de material 
y personal técnico. 

Están todavta en sus balbuceos los métodos de medida de aspec­
tos o compuestos pratenses que utilizan p~queiios animales o ani­
males de experimentación. Sin embargo, no nos resistirnos a decir 
algo sobre ellos, porque su porvenir es excepciono!, sobre todo des­
de el punto de vista cualitativo. Solamente la búsqueda de substan­
cias estrogénicas, y especialmente las indicaciones valiosas sobre la 
oscilación periódica y su acción sobre funciones de la reproducción, 
producción láctea y otras más secundarias, bastan para hacer resal­
tar el porvenir que a tal camino está reservado, en unión de la bús­
queda de oligoelementos, en el desarrollo de la praticultu ra científi­
ca. Buen ejemplo de ello, y en relación con la importancia que tales 
substancias presentan en sus prados, son los trabajos de Bennets y 
colaboradores de su escuela austra liana y como consecuencia de 
ellos los que se perfilan en el campo, tantas veces común, del com­
plejo biótico, suelo-vegetación-ganado. 

Frente a todo este grupo de sistemas de apreciación de la pro­
ducción pratense, directos o indirectos, cuanti y cualitativos, se al­
zan todos los que de común presentan E'! tratar de medir fundamen· 
tados en el estudio especifico de la cubierta herbácea, de sus cuali­
dades y de sus propiedades. Los métodos de análisis botánico vienen 
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gozando cada día de mayor pr~dicamento, porque de la apreciación 
del valor agrícola de las hierbas, que de ellos se dmva por el exa· 
m en de la composición botánica, se deducen importante~ consecuen­
cias prácticas. El examen botánico se señala, por quienes sistemáti­
camente lo practican, como la base de toda investigación herbácea 
y al mismo til:npo se rea liza, en general, mediante técnicas fáciles y 
poco costosas, que permiten hacerse uua idea del prado, enlama­
yoría de las ocasiones, más que suficiente. El valor agrícola de una 
pradera es, como dic?n los praticultorcs holandeses, la suma de las 
especies que lo forman. A estl respecto no hay que olvidar nunca 
que la si¡.¡nifícución de las cílras que expresan el peso y la composi­
ción quírn1ca de la hierba, sobre todo en prados permanentes de ex­
plotación dir<cla, es de su111a importancia, pero siempre una vez co­
nocida la composición botánica. Probablemente no existan muchas 
gramínPas rnús compl~t as y balanceadas en su composición que el 
llolco Jano,o, hierba que, sin embargo, el ganado rechaza sistemáti-

Realizando la s~paración de plantas para un análisis botAnico de 
prados (Estación de Praticultura de Melter-Belgica) 

camente y que hoy se considera como infestante o adventicia. El 
rendimiento de una pradera es una cualidad siempre de considera­
tión posterior a su calidad especifica. 

La p~oductividad de la prade··a esta igualmente definida, y apro­
ximadamente determinada, por el examen botánico. Todo el mundo 
sabe bien la diferencia enorme que hay entre las distintas ¡¡ramfneas 
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o leguminosas de prado )' como la producción de ray-grass, pone­
mos por caso, es siempre superior a la de la festuc'! r.>;a, en tanto 
que la productividad y área de cubierta edáfica no pueden ser nunca 
iguales a los de la zulla silv~stre o la serr<~úelltJ, por ejemplo. 

Los métodos que se siguen para realizar el .máli~is botánico son 
diversos, coincidiendo todos en la determinación de la cubi~rta her­
bácea en porcentaje y calidad. Como paso previo y fundamental es 
necesaria la familiarización con la identificación de esprci~s en es­
tado vegetativo, lo que requiere la habituación alman~¡o de claves 
especificas, tanto más fáciles cuanto más mejorados s.'an Jos prados 
a estudiar, lo que es sinónimo de poca variedad. En posoión de es­
tos conocimientos y técnicas, cua lquiera de estos valores debe con­
duci r al conocimiento de la superficie pratense: a) frecuencia, b) 
abundancia , e) área cubierta y d) peso. 

El método de análisis botánico de frecuencia se practica hoy en 
todos los países, di!erenciándose exclusivam~nte en el tamal'io y for­
ma de las muestras. La determinación se realiza generahn••nte sobre 
un número no inferior a 100, señalándose la presencia o ausencia 
de las especies en el tota l de las muestras y refiriendo los resultados 
a 100, exprescindolos de esa forma, por especies, o como ¡!radas de 
frecuencia , de 5 a 10. Este método peru.ite obtener cHras que vi~ilan 
la marcha del prado y su reacción a la coacción biútica, a los fert i­
lizantes, o a la estación. 

El análisis botánico qu~ aprecia d número de plantas se conoce 
con el nombre de abunda ncia y tal estimación se expresa, biw eu 
números del 1 al 5, o corno rara, ocasional, fr~cuente, abundante y 
muy abundante. De él sude desprenderse el conocimiento de la den­
sidad pratense, especialmente importante en prados de zonas áridils. 

La estimación bo:ánica del gwdo o espacio del terreno ocu1 a do 
por la planta se designa como de cirra basal o d ~ cnbiata y es de­
terminación de im portancia, po•·qnv aprecia el llld) or o menor espa­
cio ocupado po r la v~getación tota l y específicamellt~, así como el 
área descubierta o calveros. la expresión ele lal variante del exa­
men botánico se realiza en una escala variable que va desde el O al 
100. La técnica para realizar tal examen. aunque hoy bJs!ante sim­
piHicada, requiere el empleo de cuadrados temporal~s o permanen­
tes, Mnsim~lros especiales de vegetación e inclusv pantój.!rafos, para 

· delerminacioues cartográficas. 
Un,1 vd riante técnica curiosa par~ la3 dete rm iuaciones anteriores 

es el llamado método de los puntos, que en síntesis reduce el cuadra-

• 
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do de observación a su menor expresión geométrica, el punto. Para 
tal determinación se ern plea el aparato de Levy, rectángulo metálico 
con diez agujas, cuyo contacto con la vegetación. es anotado para 
determinar la frecuencia, registrando un número de puntos por pra­
do no inferior a 400 en la primera investigación y alrededor de 100 
en las sucesivas. Con él se determina el porcentaje de espacio cu­
bierto por cada especie, el de contribución de cada especie al área 
total, la abundancia relativa y la de cada especie al conjunto botá­
nico total. 

Sonda empleada para recoger muestras pard ancilisis bolánico 
de: fN.cutmcia 

Los métodos de análisis botánico mediante pesada son aquellos 
en que la vegetación se corta, se separa y se pesa en el laboratorio, 
o los que realizan estas funciones sobre cuadrados experimentales 
en el campo. Los primeros, especialmente aptos para el estudio del 
valor y propiedc:des de cada especie y cepas en las mezclas praten­
ses, en sus Telaciones con la fertilización, y en cuanto a su aprove­
chamiento por el ganado, gozan de especial relieve, siendo la va­
riante más extendida el llamado método de la materia seca, en el 
que las muestras, segadas y separadas por especies en el laboratorio, 
son desecadas a 60-80° y pesadas, refiriendo a 100 los resultados ob­
tenidos para cada especie. El s!stema que se practica intensamente 
en toda Europa, es muy informativo e interesante, aunque requiere 
rltsnn~PT' ñ<'. flPT'C:f"o~l iñ(i"pn. v r2n~rHí'!On. ",_",_ 1:. l~hn"i"C}'~ tii(!S'r-
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ción de las muestras en las especies que las forman, por sus carac­
teres vegetativos. Se aplican preferentemente a prados con no muy 
elevado número de especies y césped denso y corrido. El resultado 
de tal análi sis se suele expresar hoy con una sola cifra que orienta 
sobre su valor econÓmico y calidad, que se conoce con el nombre dv 
fndice de calidad o de De Vries. Las especies se clasifican en buct­
nas, medianas y malas gramíneas, leguminosas y plantas adventi­
cias, cada una de las cua les posee un va lor de O a 10 en relación 
con sus propiedades favorables: crecimiento, valor nutritivo, apete­
cibilidad, digestibilidad, valor pratense, etc., multiplicándose el por­
centaje en peso de cada especie por la cifra correspondiente y divi­
diendo por 1 OO. 

Asi se ha bla de fndices de calidad de O a 3, como correspondien­
tes a prados pobres, de 3 a 5, poco satisfactorios, de 5 a 6, media­
nos, de 6 a 7, satisfactorios; buenos de 7 a 8 y excelentes, de 8 a 10. 
Tal sistema de investigación, relativamente reciente, se generali~a 
cada vez más por las indicaciones que proporciona. 

En cuanto a los métodos de pesada y disección realizados en el 
campo son, en realidad, aconsejables pa ra pastos extensos y pasti­
zales. 

La aplicación de tales métodos en nuestro pafs debe permitir, 
con el conocimiento completo de nuestra flora pratens e, la amplia­
ción de sus posibilidades y el completa r las bas~s dicientes de la 
mejora pr11tense. La exploración de la imagen pratensl' en las res­
pectivas estaciones, su valoración cualitativa y su a provechamiento 
racionalizado, revelarán la marcha de la asociación vegetal y el gra­
do favorable que, el hombre, la técnica agronómica y el pastoreo, 
determinen en él. La·información que, conjugados, proporcionan los 
métodos de análisis de la vegetación pratense y el aprovechamiento 
de los prados, representa el estudio conj unto de los problemas que 
afectan al complejo biótico que es, eu suma, el ganado, la vegeta­
ción sobre la que pasta y el suelo que los soporta. 

En cuanto a la tecnica de tales métodos, necesariamente debe ser 
adaptada a nuestra típica diferenciación de pastos permanentes y 
tempora les, y pastos de zona húmeda y de la zona á rida, especial­
mente en esta última donde la valoración cualitativa de las especies 
pratenses atienda mucho más a su resistencia a la sequfa y a la pro­
lCingación de sus ciclos generalmente anuales, aunque estas cuali­
dades no acom pañen, en general, a las propias de a pelecibilidad, 
más comunes en los pastos de la zona húmeda . 

(Continuar~) 
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Un C!ISO de seudohermafroditismo en 1., especie asnal 
(!\ola pr<via) 

(A case of pseudohermaphroditism in the species Equus osinus) 
(A previous note) 

BENITO MATEOS NEVADO 
Alumno de tercer curso 

Facultad de Veterinaria de Córdoba 

La casuística nos deparó un asnal, propiedad de don Rafael Marin, 
de El Real de la jam (Sevilla), que por la disposición teratológica de 
sus ó rganos genitales externos, llamó nuestra atención. 

La reseria de dicho animal es la siguiente: Especie asnal, sexo no 
bien determinado, capa rucia, con manchas de pelos blancos acciden· 
tales en cruz y costi llar izquierdo, de G años, con una alzada de 1,04 
melros con bastón métrico. 

Colmillos bien desarrollados en ambas arcadas dentarias. En la re· 
gión perineal inferior presenta una abertura en forma de vulva (Fig. 1) 
y tiene en la región inguinal dos mamas bien desarrolladas (Fig. 2). Está 
dedicado al t rabajo de carga. 

H istoria sexual.-Tiene hábitos de macho. presentado la libido 
por la hembra de su especie, a la cual llega a montar. 

Examinada In aparente cavidad vulvar no se ve clítoris ni ningún 
otro rasgo anatómico que permita identificarla con una vull·a verda· 
dera. En la parte supero-interna de dicha cavidad, se apreria el con· 
dueto urinario . No hay testículos descendidos y el rudimento de es­
cro to hnila'Jos labios mayo res de una vulva . 

La palpación del periné muestra la existencia de un cuerpo duro, 
cilindrico, que termina poco antes de la comisura dorsal de la abertu· 
ra perineal y que parece ser un pene interno rudimentario. 

En la r egión inguinal presenta dos mamas bien desarrolladas, de 
1,5 cm. de longitud. 

A nuestro juicio se trata de un macho genético, que ha experimen· 
tado un detenimiento en el normal desarrollo embrionario genital; es 
decir, de un mi!cho sin acabrtr. 

Marai'\On considera a las dos for111as en que puede presentarse el 
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1'1g. 1.'-Aberlura ¡:emlo·uriuaria de la 
reRió,-, perineal ilúerior (Original) 
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pseudoherrnafrodftfsmo (masculino y femenino) más que •como mons· 
truosas morfologlas definitivas, como monstruosas evoluciones en la 
cronologla habitual de la sexualidad•. 

Ya en la primera mitad del siglo pasado, L!!COQ (1827), describe 
un caso de pseudohermafroditismo, en un toro, muy semejante a éste 
en cuanto a la morfologla de los genitales externos. 

VAN DI!. PAs y colaboradores (s. a.) citan un caso de pseudoherma· 
froditlsmo masculino, en un novillo, diagnosticado después de la aup· 
tosfa del animal, en el cual <la abertura que duranle la vida simulaba 
una vulva, se puede únicamente apreciar como una hendidura en la 
pared uretral•. 

Siguiendo, principalmente, a L!!SBRE (1927), MARAÑÓN (1930) y DA 
CosTA (1945), nuestro caso queda identificado como un pseudoherma· 
frodita maséulino, con pene rudimentario. criptorquidia doble, gineco· 
mastia (Fig. 2), imperfecto cierre del surco uro-genital y una amplia 
hipospadia~ que simula un vestíbulo vaginal estrecho (Pig. 1). 

A pesar nuestro, no se ha completado el estudio anatomo-histógico 
por la Imposibilidad de realizar el sacrificio del. animal. 

Re:sumen 

Se describe un caso de pseudohermafroditlsmo masculino. con 
crlptorqufdia doble, hipospadias y ginecomastia . 

.S ummary 

1t describe a case of pseudohermaphroditism mascuiine, with cryp­
torehism double, hypospadias and gynecomastic. 

Ré:sumé 

On décrit un cas de pseudohermaphrodisme mascuiin, avec cryp­
lorchidie double, hypospadias el gynécomaste. 

Reconocimiento 

A don Rafael Mario; a don José Luis Moreno y especia lmente a 
mi hermano Bibiano y al Dr. Pozo Lora ( 1), por dirigir este trabajo . 

(1) Prof. Ayudante de! Laboratorio de Biología de la Pa<:uliad de Veterinaria de 
Córdobc. 
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NOTICIAS 

Oficina iberoemericena de velerinerie y zootecnia 

Noticia sobre Guatemala 

Se informa a todos los que estén interesados en ejercer lA proie­
sión en América hispánica, y en especial a los que prefieran las repú­
blicas centroamer icanas, que el número de veterinarios en Guatemala 
es de solamente 14 en estos momentos, con un promedio de ingresos 
de 300 dólares mensuales, lo que ¡Jermite vivir perfectamente. Según 
noti cias recientemente recibidas, existe buena probabilidad de colo· 
cación en dicho p11fs. por notarsc una gran falta de veterinarios. Na· 
turalmente, es preferible la obtención pre\·ia de un contrato de trabajo, 
y esta O f icina se esfuerzo en estos momentos por conseguirlos a Ira· 
vés de nuestra reprrsentnción diplomática en Guatemala, pero, antes 
de cualquier otra información, ha creído oportuno pon~r esta noticia 
previa en conocimiento de los posibles inreresados. 

Como es sabido, próximamente saldrán para Nicaragua los diez 
veterinarios con tratados en dicho país como consecuencia de estas 
gestiones. 

El Secretario de la Ohc111a, 
CA RLOS LUIS DE Cl!ENC1t. 

Homena je a D. Cesáreo Sanz ~gaña 

El eminente mae•to o D. Cesáreo Sanz E¡(a~a ha cumplido la edad de la ju­
!Ji!Hción y lle¡:u a MI merendo retiro con un bien ¡¡;unado pre:.tigio nucionul e 
internacional, afortunadamente fuerte y lleno de vida y con el magnifico e.,piri· 
tu de trabajo que pre,idió ,u vidn oficial. Sus comparlcros de E'pmlu y de otros 
puh~s van a dedicarle un homenaje, pocas veces tan merecido como en este 
cu;o. Tropiezan, ;olu, con la mudc;!ia del homenuk:~du, que rechaza todo aque· 
!lo que no rcprc>ell!e • imbóllcamcnte b trayectoria de su vida ded cadJ al es· 
ludio y a la profe¡,1ún. 

Vlt a dedicársele un Libro jubilar, en el que prcstigios~s compar1erus de Es· 
pRt1a y del extranjero publicarán unos bren.s trabujos Lientrf1cos. que seran 
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ofrecidos en unu cuido do edición o quienes quieran Bsociarse al homenaje y en· 
!regados al Sr. Sanz Egaria en esta forma en un acto recogido e íntimo que ~e 
celebrará en Madrid en octubre de J9.i5. 

Para la edición de este libro, existen dos problemas: el de colaboración y el 
económico. El primero será solucionado pidrendo artículo> a destacados veteri ­
narios de Espar1a y del extranjero; queda abierta de todos modos la colBbora­
ción para todos los amigos del Sr. Sanz Egnna que dt!l>een enviar sus articulo:. 
siempre que se ajusten a las condiciones qne se indicarán ; aquellos que de;een 
hacerlo pueden haéer presente su propósito a D. Carlos Lui~ de Cuenca (Apur­
tado 1.200, Madrid). 

El aspecto económico será resuelto con las aportaciones voluntarias de los 
que deseen sumarse al homenaje, satisfaciendo cuotas de 25 pesetas, sin dere· 
cho a recibir el Libro jubilar, o de 100 pe;c!lls. en cuyo caso tendrán derecho a 
recibirlo. Toda la correspondecla sobre cuotas, y el abono de los mismas, de· 
berá dirigirse M D. l3artolomé Pérez Rodrlguez, Presidente del Colegio Ofrcinl 
de Veterinarios de Málaga. 

Los fi rmantes de esta nota en manera alguna constiluyen nna Comisión; de 
haberse formado alguna, deberla estur integrada por numerosas per.onalidode:., 
y es posible que, en su día, se cou~lituya para ofrecer el homenaje, uus veL 
que su realización esté avanzada. Pero, mientras tanto, Jos firmunteJ> recogen 
la opinión existente entre nuestra profesión, y sólo actúan, el primero de ellos 
como Presidente del Colegio de Málagtr. tan ligado u la actuación profestonal 
del Sr. Sanr. Egaflo, y los dos ílitimos, como antiguos alumnos de D. Cesareo 
Sanz Egoño que quieren hacer presente a su maestro el testimonio de todoo loo 
Veterinarios de Esranu. 

BARTUL0.\11!: PEHEZ RO/J/Uc; I 'F.l . CESAH ,t(;F.\'.10 CECIU . l. 
CARLOS LUIS DE C!,'EM ; Jl 

LID~~D.I 
IV EN 

PUA l A PRfVf"CIO H DU MAl ROJ O 
u eS-a Ul•~lt!.c.On en Jo!o c~Jt~;,, o~ tft.t.ntrU 

-~--~"-"' U)ft~'";~;-:.:~~~·~~~v, ·~·~~~s;:~~ ~...::Cr·.-·--
1~' CV. d.tdu • WI!Jnotc•tU, 
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